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El Bluquei no 
Hoy no es df i r de politlcatí 

Hoy resucitan en la imaginación, 
en el alma creyente, el recuerdo 
^^ la tragedia horripilante del 
Calvario. 

Dejemos las discus.ones bi
zantinas acerca de los ferroca
rriles «estratégicos», los repro
ches mutuos, las rivalidades mal 
"•^primiítes... Dejemos á la Cá-
'i'ara de comercio el monopolio 
'^ 'o óptimo y la Via ancha de 
Cartagena á Lorca... (que es d̂  
todos y á todos interesa). 

Concedamos al órgano vaMs-
ía el privilegio de amar á Carta-
Scna, y á sus corporaciones re
productivas sobre todas las co
sas... Concedámosle la triste con 
lición de erigirse en definidor 
^logmático del credo propio y 
<lel ageno... Tolerémosle su in
tromisión perniciosa en cuantos 
asuntos afectan al bien local, sin 
que le contenga la respetabili
dad oficial de las autoridades 
técnicas en cada materia, ni le 
sirvan de freno el fracaso, la inep 
titud de los corifeos y la criti
ca de la opinión sensata é ilus
trada... Deploremos las ofensas 
8' duelo de do-n Joaquín Paya; 
^ ¡quién se cuida de locos ó 
^e cesantes desscisperadosl 

Hoy no es di.a de política 
«Sresivá y demoledora. Sin em
bargo, aplaudamos la gallardía 
Je Tobal,suspendiendo el acuer-
|»o bároáro, la degoUación de los 
'Qocent^^ ei despitla de emplea^ 
ios municipales, pobres, vetera* 
'"t>8* iaeimes'.... 

Insistamos en venerar Ja lioiio-
^abiiíaad, el prestigio de don 
l'ranciscu Jorquera... «i-a prensa 
í^^'* lo pide, el buen iiomb.e 
e Cartagena io exige... Los 

^oncejaicsi^^i, t1ú||Me m^^oiWil»-
^^abies; sus acuerdos dilatorios 

i^'u!^^ Id execración de los ciudâ ĵ  

Ho 
Pasio, 
ble. 

«atips dignosu 
y iu> es aia d£ luchai i>i de 
"^8. La tregun es inevita-

menudehcias, ren-
ores pequeños, impotencias 

estridentes., queíien en el tiw-
íero para ̂ erapo qportuno. 

. "oy recc^aaioíios en la con
ciencia. ¥> íopon^jamos única-
mente a la niora'i fratricida de 
los epicufébs quecos desgobier
nan esta frase üecidida, evangé
lica por sus efectos, ifii Bloque, 
tiol 

Diedícando 4 la se 
ñon 3 doña María dé 

Los «asilos ̂ e sus fítonotnias íein* 
cas y vafonitas y los trajes que ves
tían revelaban al primer guipe de 
vista su oc^en gaiileo. 

Oncé^difellos iban apifiado^si-
gulendo re«petttos?rmente -á alguna 
distancia al^^e segúa -las aparien-% 
cías era su j::fe, que caminaba tris
te y abstraído. Se distlnguia de sus 
compañeros por el color morado de 
su túnica y BU larga cabellera. Mi
rándole atentamente, se descubría 
en él la inefable pureza de sus mi
radas, y en la ideal belleza de su 
rostro, algo de augusto y santo, al
go de sobrehumano, que hacía es-
clatnar. |A ¡a verdad, si Dios tiene 
un íiijo... este es el Hijo de Dios! 

Y en efecto, aquel hombre ere 
Jesils, que se di igla al monte de 

I los Olivos, acompañado desu»* dis
cípulos. Estos Iban tristes, muy tris
itos, pues las últimas palabras pro
nunciadas por el Mat'stro después 
de la cena saeradra haMan arrojado 
un velo de amargura sobre f us al
mas, y cuando la luna de Marzo 
proyectaba la luz sobre sus roitrOf), 
se descubría más de una lágrima ro
dando por 8(18 tostadas mejillas. 

Hablan ya atravesado el puente 
que unía las dos orillas del torrente, 
no lejos del sepulcro de Ab<;alón, y 
al llegar A las cercas de Getsetnani, 
Jesús, dejando allí á los demás dis
cípulos, entró con Pedro, Santiago 
y Ju in por las abruptas asperezas 
del monte d« los Olivos. 

La oscuridad, el silencio y la im
ponente grandeza de aquellas sora* 
brias soledades, atináentabáií la tris
teza de sus almtM. En aqud momen
to los discifíulos recuerdan los Iti-
gubres vaticinios del Cenáculo... 
la traición dé uno üe ellos... el abal
dono de ios denfás. Después los úP-
trijesde lo^ettcfmlgos... lacrueldact 
de los verdogosi.. y lloran, IKffÜn 
todos. 

Jefeda, %xhálafta<#- ati: ^tóféWid 
^ys$Ub, Üéi díí;é:ÍSte áfeéf cM rtf «hoKaf 
y levantando 4iiejfi)b, 6 ^ ^ irticféiJ' 
]o,̂ 6fi4de con doloroso acento: iTriü-
te está mi alma hasta |a muertef 
¡Esperaos aquí y... velad conmigol 
y apartándose lentamente y como á 
distancia de un tiro de piedra, se de
tiene desfttllecido en un péqueflo 
iltf ar. 

II 
Había uif peñasco^ á la «ntt'ada ' 

de una estrecha gruta natural, qué 
se elevalW'aigtttt taífttósobré'^d'rela
to del terrena, y Jesíts, ^kt^átímt-
dosesbbre iél y átJfeyattdtf la cálte-
tñ en «nade istié manosí huiídeláíi» 
tristes mirada* ^ \^ linpbdVñté 
sombra de la cspital judaica, y..: 
suspira, defand© correr «bundanttfí 
l&griows de sut di vinos tjfos. 

¿Cómo se atrevía el dolor á he
rir cort sacrilega mano a<]|úei ebritíi 

? zón cuyos latidos enjug îban todos 
: los lltiaios?... 
I |Ahl jbu espíritu divind iréía per-í 

ílerse a los hombres e»ntre las a&ót 
minaciones de la desolación;., sin 
aprovecharse de su muerte... y alláí 
lejo8..i en las orillas del Tiber, por 
entre d vaho de su salude itmátíé^ 
mente den^ta)Nl,4lÍ u(ái nubent*^ 
era, q$e arrastrando entre Mis alas ̂  
las eolfortes de Vespasiano, se pre-
ciidtabla como te teiB#eilad,'"sdbre 

O 
El Sol se oscureció; 

fué entonces cuando el trueno resonó en los espacios» 
cuando en cruz afrentosa ei Hijo de Dios, hombre, 
moría c^^OüVéliór 
Ef crimenncotTStiwósíir 
quedáronlos hufianos 
trátiq^|^<lBfiaWli«éioÍ ^ 
d4í^8kt:blhl(»i»«fásto;t 
y Cristo en su agonía, 
en ̂ u.«upHcia bárbaro, 
suplicante á su Padr© pedía o^e peráónafa 
á aquellas saf ;̂iiúfharios, 
y henchido <le>«m0r8»íito'e decía; 
-^«Not^bensio que >lfacetírpérdonaálo8»i-»-
YDíos'tosipérd^ftÓ, ^ 
y tMiéttóiJértfilfÓ, ló^l^iíiánós 
córítftiíjlííróii lo mi^iija , 
pfsiiB) crineHij|o hi^0rani€0nsumado, 
hollando la virtud con l£^«ol»ef bia, 
!dífetf*iftisit̂ kiriíál débil, despreciándolo^, , ,• 
yi eipipii^ecWos todefraní^^cio; C ü • í 
¿FittaHiiÜ el«íKrilh5ib graiñdé y santo 
de aquél mártir del Qó gótiá; ̂ sfklos , '-
nóffí^f^fíHitiUiáierOn apreciarlo? 
Si yo íiégó á ser Cristo^ á la carrera 
me,manda ajustici£ r̂ á^ni Pilatos, 
me'flage'aa á'mí aquellos «caribes», 
y me cai-gan ton la cruz hasta el Calvario, 
y me dan á bfebér hid y vínagrt-, 
y me ctáVati la lanz? en el costado. 
Jesús era muy; bueno, ya lo creo! 
cualqiúeí[a ottQ.en su caso^ 
pasa lo qufe El'pasó^or redimimos, 
y e^h^^ai unia ctuz, etf M Calvario. 
iDídhosá huniitifdtd^ 

i en tddb casó 

haces ílémpre lo mismofi^ hay alguno 
'.y. ,<|» t̂íW^*^V««» licitar interesado 

le maltratas,^ b^ff^lch «baldonas, 
. yjqibp'porhiindiflopfifor ralátartol ^ 

,..%':. ' r ^ r- / l ' v - ^ . V . . r " . - l -[, 'M !l;'-.l J r ' l 1 

düfalllcidb mtmWtP^itO eTsuéló,' 
balbuceó' <con mori&utidó aéento: 

Góigotha, poram'r y para salvación 
del hombre! 

Aprovéehiehse del fruto de la Re
dención mis amables lectores. 

¡uan José Caiabuig. 
Profesor del Instituto. . 
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jQsé Martln&t\Mcir^ 
II I l i l i l l 

vb 

M&ávú 31-9 m, 
Collantes,,^ § l^-^fcra |a r io de 

Irt'-trucción se dedican á la reorga-

las da Aprendices. 
En breve fiíiagrá ft ̂ ^ty el decre

to correspondiente, 

"U^giíjl&iJilliliilir" 
: iliJi.MwM:l 

tro. Isáí ̂  ||Il<Jéz'"ra atf que 
o auréola divina, envuelve 
ara, te faace pás hermosa. 

Eres la primer rosa que brotó' 
del rdsartrlarvirtotrferés, Ma
ría, el primer ^enaamiento que 
evolucionó en el cerebro de 
Dios. 

Ni el poeta, desplegando las 
alí s de su más refinada inspiía-
ción, ni el fi ósofo desboíd ndo 
los diques de su ciencia, p íilan 
definir ia dulzura de tus ?< isté̂ ^ 
ojos la son'íéS jpürísíhia de tus 
labios, él cónjunIÓ áiVino de tu 
cultu '̂a. Ni aun el mi uno escul
tor que modeló lU rostro, qtie 

lleza, de la dülzura'y de I i i ' ^ ^ 
íeza en un trozo de i¿di4¿Mter; 
vertido por la idea y nHmmtiin' o*̂  
por el corazón, «n swImtoÉÍIF 
que nos hace sentir; al taííñp**'^ ' 
piarla, un senlihiíéhfó e^^ríffií'*'' 
qi^evive en nosotros cm^^i^Ttl'^ 
sagrado, en cuyo rescol^a-fé \ ,í;r 
caíwnta el a'jiMuateri4a« ,. . 

El ser más ateo; el üoMwÉ'̂ ^ ' 
más desprendido dé Iiflt>(»wijima *»'< 
^ d i v i n a s , el que jatnÜ 
la reciprocidad de un b ^ 
halló calor de amor, ni ̂ p^ í ^ i . 
lô  al mirar tu rostro ffnrtrfonini» "''' ' 
meóte triste, esclamaiHa'1ii»^|iii««^ 
do por la fuerza ^odeíi¿f!Stf^ ^" 
<brf*?enctmiento, como i ^c jú^ ' *''̂  
W poeta ante la aparició¿ ̂ ^ f ' . ^ 
flores: Hoy la he visto, ¿ A Í V - " 
vWoy me ha mirado; koy tr^ 
en Dios. 

Arturo I^eñM: * 
^ Cartagená,3Í-3-l^. 

»» 

^¡1 

L0S ol« 

MMi 

ciP«dre miol ¡Si es ^osiblf.'pase de 
mi este cáliz, sm que lo beba, pero 
no se haga como yo quiero, sino 
como qujeres Tul» ? t 

[Levantó los ojos al cielo buscan- ; 
d^.anllun rayo de coasuelo que I 

%frifilase su amarga agonfa... pero 
el.cielo perrim^só^mim fm^,_ 
lAquel'a terrifiíl'drSbflcíSn'y «quie 
pavoroso deSrtmpa»o, no eran ifíiis 
que el prir-c'pio dt-l sobrehumano 
martirio que haf)ia dé¥álMil»t con 

formó tu* d«^rcadar^ mano^ito- j . ¿ ^ ^ W u ^ e ^ J T " * * 
jno nardO'í ef1t̂ e%liiíaĵ S, piidib-* aquella lágrima amart;^ ' , 
ra defií ffté. T i eifgen^ó á fíier- * ̂ l̂ tL^".* **?''® hijojil tnotóiio' 
,o H« A- 4 r •' c ' •• ydfenilrarliftíw'ofoái' 
za de cmceF, sí, p ^ o jio fuerqn aqi«iiá ñor<c«p¡óde«Ítes ; 
J8US maj(io% lassiji^fttraba^fOiV. i §1 color de sos mejllUii 
pi su pensamierto ©I qae b»ta- JÍ **"*' ***'''°!°' "^^ •»" tornatato. 

teÉJtfif lió, para hacerte herfttóia.^fffé'l^í^' ^ ' l lnV/flor a'brifeli. ' ' 
es íritu #e"^OÍPHMil?se^áesorfeiP *TÍ«.« «fo girtifaH tos^bdíP 

Hay una ftor abrileña, 
ior de amores y de dueldij;'''' 
hay una flor que «s más iptote '̂̂ ' 
que la flor dejos r^Q^v^U-

El lirio nació un̂ a Jar̂ e, 
de liftos y de misterios: , 
«na tarde éh que una yntMéa ' 
lloral» al í^ dé un madero."'''"' 

F|té la semilla una lágrima 
de aquellos ojos de cielo: 
una lágrima qlvina - , 
que hizo qué k'iígíéra' él vffeñioÜ" ' 
y que se apagkra el seii' 
y quetetembterla el ando. 

iij> ' t -

dio áe^^céB0%t~^m§tim-"^, «mP9\éa»,fíoMpi»Bi^0b. 
to pa a morar en fcla'ma del es-

, c u ^ r , jnientras dutó la inspira
da obra. Fué el soplo sutil, del 
Escultor de la Creación, el que 

su vida en I « » ^ Í B I ^ tróibwtoctó Hlfiluó-te enclrimdóti'de labe 
^j^m^^ft j j ^ ^ ^ r ^ t * » 

pues mi» del dolor.comiM^cliap. 
Yo 08 aproximé á t̂ iif tii,hi(i9. 

y ar .«sentir el cáliit ffeacQ. 
pensé en aquellos dos linos ' 

; de una madre y de un naacfo^d.l:' 
í lU sentí el frescor de un aire, 
i Hjie venía de los cielos! „ 
I P. Jara CñrHih, 

~ 2) -

Cumplid esta rtiiátóifSartM> betéfiti^ " ' ' 
Amaos unos a otros. 

Calló el Señor, eiíttübdtídíd'ürf¿i6níí¿tó^ ̂ '' 
la palabra de Díofráe fué^éxífíittiiéildb^'- "' , 
cual se extingtié et doltírqMéélptaió'Rtf ftéláó^ 

y su órbita la TiéíirSt féc^ñéWbi"" 
girando sobrf»'Sfl'ejrdé irkhtíü^' ' 
la voluntad de Riós tíbédetíiéñdé^, 
rodó por el esjñwíití fea lo iilfinfiíb'.' 

junio 1913. 

¡os Desamparadas i 'o* mul-os de la ciudad delcidal 

Era 

Martluez Alof 4e Bra 
quahais. 

I 
d N- ""* "oché magiiiica del mes 
en , • de esa» qua solo se ven 
Oías cálidas regiones de Oriente; 

eat" 1"̂ '̂ '° ̂ ^^ *̂ '«*° tachonado de 

pQi.' **s tiiste acaso que nunca, 
aa«??^ ^ ^ ^ ' * alumbrar la amarga 

Oe *'^«l H jo del Hombre. 
«80»*» de oiicurecldo salieron 

casa cerca-
hom-

*¡Ienc 
na al 

spués 
rosamente, de una 

bres í K^̂ !° 4« David, doce 
tía «I. í̂ fon con pasur leoto ha-^«el 

^ '^"•nt t^ l Cedro». 

Ante visión tan pavorosa, 3**^'i 
separahdo los ojos de la deidichaia 
Jerusafén... jlloral |Üol£.. que,-
aquel pueblo, es su pueblo predilec
to; y aquellos hombre», «c»fius hefŵ  
.maiiosl IY élj qv» batlía ̂  i«nídó y 
moría por salvarlos, les llama, y... 
le rechazan! ¡loa busca, y... le sa
crifican I ¡les of ece por su amor la 
saugre y la vida... y ellos, en el in
sensato paroxismo de su furor, mal
dicen su agoníal 

Jesús, desgarrado su corazón por 
ceguera tanta, siente ahogarse, y m 
encuentra aire ««» respirar, ni luí 

'4.--
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es la que yo te h> dndo,¿q»té ntó4><piíeintó'' 
Tras de esos treinta años p lacw*^^ , " 

que pasarán %ero6. 
otros veinte vendrán muy cUfecentS^ 
no parecidos a los ant rieres* j 
Ti's anhelos .seráii.caás.perniattówt«Sj"í:: ••,<- , 
tus amigos s-rán taásexigente», 
tendrás cho ues y amargos8Í«sabot«s, 
trabajarás 1 use afldo tu alinaeníto • 
y el de todos Jos ,s«íres qu«,li^Jcreado, 
y te hará desmavar el dtóa&aQto . 
cuando ya del trabajo est^ni^aisado. • 
Y pasaiás la vidia qonapMio^ ! • ' -
quebrantarán tu cuerf:^ feBÉetíMedadéSí -
lucharás CQifíji^o^^^tJmm*^^'^ •' 
teniendo ^»,e v§^<i^i¿i§f^^^^ • 

lise Irabajo te tendráren^j?^, . 
Son los años que ^ g ^ m ^ c ^ cedido. ., 

Tendrás veínt*.#0^01*8»,beráa esclavo, 
mientras pasf9fs É ^ 4 * tUs|amilift,, 
el insomnio, la p^fia, y Ift vigilia, 
harán que esté tu pensaftiíento fijo 
en la conducta o el error de un hijo; 
disgustos pasarás constanteme^íjf. ' 
y ante la pena que a tu dicha inmola,' ,; 
la ofensa olvidarás, cuaiido en tu ffí^te,, ' 
un beso Uegu ̂  a ella hu^iildemente, 
V como el perro njpVepía su cola, ' 
tú moverás los labios ^ Í r 
dando perdones y plvjd^cjQ agif^i^^y, . . , 

Es la edad qu(B^^,aí^^ i^hpL mmém,, 

\/einte aüos más teaer puedes de vida; 
'/S 


